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L
 

a lucha de Jacob con el ángel es un episodio bíblico tan célebre como el sacri-
ficio de Isaac. Delacroix nos dejó un fresco de gran fuerza (1861) y Gauguin un cuadro naíf 
(1888). Los Padres de la Iglesia vieron en ella una síntesis del combate espiritual. Sin embargo, se 
trata solamente de una peripecia en una historia llena de sorpresas.

Mientras que la trayectoria de Abrahán parece lineal, la de Jacob resulta caótica. Va y viene de 
una parte a otra del Jordán, pasa veinte años en Padán Aram, regresa a Canaán y muere en 
Egipto. Tiene el don de crear conflictos con su hermano Esaú y, después, con su tío y suegro 
Labán. Sus numerosos hijos no le van a la zaga. Al mismo tiempo, en torno a él, ¿cómo no sen-
tirse conmovidos por el amor que tiene a Raquel y por las reacciones de esta y de Lía o de su 
madre Rebeca?

En dos ocasiones, primero en Betel y después en Penuel, se le aparece Dios durante la noche: la 
primera vez en un sueño y la segunda en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo; unos aconteci-
mientos que lo dejarán marcado para siempre. Es el último de los patriarcas, aquel con quien 
concluye la primera revelación del «Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob» (Ex 3,6).

Honrado antes del Exilio en las regiones del norte, mientras que Abrahán lo es más bien en las 
del sur, lleva el nombre mismo del reino y del pueblo: «Israel». El profeta Oseas no lo ve con be-
nevolencia pero, después del exilio, los últimos redactores del libro del Génesis vinculan su histo-
ria a la del Éxodo para definir la identidad del pueblo elegido, bendecido por Dios. La persona 
real cuenta menos que el personaje construido por la Sagradas Escrituras.

El Cuaderno que presentamos no esquiva las cuestiones históricas, tanto sobre Jacob como sobre 
los relatos que se fueron elaborando progresivamente. Muestra incluso su importancia para que 
nos comprendamos a nosotros mismos al relacionarlos con los textos fundacionales.

GÉRARD BILLON

Corinne Lanoir es profesora de Antiguo Testamento y de hebreo en la Facultad de Teología Protestante 
de París. Ha trabajado como animadora bíblica al servicio de la Iglesia Evangélica luterana y posteriormente 
en la Iglesia Reformada de Francia. Ha enseñado habitualmente disciplinas bíblicas en la Facultad Evangéli-
ca de Estudios Teológicos de Managua (Nicaragua) y en el Instituto Intercultural de Estudios e Investigacio-
nes de la región de Chiapas (México). Sus investigaciones se centran en las lecturas feministas y poscolonia-
les de la Biblia.
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Mientras que Abrahán está completamente anclado en el sur del país, Jacob se desplaza por las regio-
nes del norte, de un lado a otro del Jordán, y llega incluso hasta Mesopotamia. La mayoría de los 
grandes santuarios del reino de Israel están vinculados a él. Desde Génesis 25,19 hasta 35,15 se nos 
cuenta su extraordinaria trayectoria de joven tramposo, de esposo amante, de padre herido. Parte de 
su casa sin nada y regresa después de muchos años con riqueza de bienes y de hijos. Sus aventuras, 
transmitidas inicialmente como memoria local de un grupo particular, se amplían posteriormente 
uniéndose a las de Abrahán, el primer patriarca, depositario de la promesa divina.

Corinne LANOIR

Jacob,  
el otro antepasado
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Introducción

¿De dónde procede el antepasado Jacob? ¿Qué función desarrolla en la familia de los patriarcas? Entre 
los relatos sobre Abrahán e Isaac, por una parte, y los de José, por otra, ¿qué parte de herencia 
aporta su historia a la identidad de Israel?

Él es el que recibe el nombre de Israel (Gn 32,29 y 
35,10), que designará su pueblo, y es presentado co-
mo el padre de las doce tribus que lo compondrán.

Mientras que Abrahán está totalmente anclado en 
el sur del país, con Hebrón como lugar de referen-
cia, y José desarrollará su carrera en Egipto, Jacob 
se mueve en las regiones del norte, donde funda la 
mayoría de los grandes santuarios; pasa de un lado 
al otro del Jordán y después estará numerosos 
años en Jarán, que está mucho más al norte, con 
Labán el arameo.

El ciclo de Jacob cuenta la extraordinaria «trayectoria 
de un peleador» en la que al protagonista no le preo-
cupa justificar su moralidad en los conflictos que le 
oponen a su hermano Esaú o a su tío y suegro La-
bán. Su objetivo es asegurar la supervivencia y la au-
tonomía de su clan. En un primer momento, sus 
aventuras se transmiten como memoria local de un 
grupo que se identifica con un antepasado que des-
cubre al dios El y su promesa.

Esta trayectoria es después leída y reinterpretada 
en nuevos contextos y con nuevas cuestiones a lo 
largo de la historia de Israel: ¿qué sitio cabe darle a 

este antepasado del norte cuando las tradiciones 
del sur son las que ocupan un lugar preponderante? 
¿Cómo integrar a este antepasado tramposo y la-
drón pero que acaba teniendo éxito? ¿No sería me-
jor elegir otros modelos de antepasado? ¿Es nece-
sario integrar la historia de Jacob en la gran saga  
de los patriarcas que precede al relato de la salida de 
Egipto y del nacimiento del pueblo de Israel? En es-
te caso, ¿no hubiera sido más apropiado eliminar 
los conflictos y presentarlo más bien como un mo-
delo de obediencia?

Vemos aquí un ejemplo típico de un debate perma-
nente, interior a los textos bíblicos, que se le presen-
ta a quien quiere estar atento para escuchar las vo-
ces diferentes que enriquecen nuestra comprensión 
del mundo de los redactores y de los primeros lecto-
res de estos relatos. Estos redactores eligieron no 
elegir y dejar estas cuestiones en suspense. Han con-
servado la historia de Jacob, el antepasado trampo-
so, como también las relecturas de su historia. El 
debate llega hasta nosotros, que releemos aún e in-
tentamos de nuevo entrar en diálogo con esta he-
rencia a partir de nuestro contexto, de nuestras du-
das y de nuestra historia.
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Referencias históricas y literarias

Entre los siglos XII y IX antes de nuestra era se producen 
movimientos de sedentarización que dan origen a lo que 
llegarán a ser las tribus de Israel en la zona de las colinas 
centrales de Samaría y de Judea. No tenemos ninguna do-
cumentación histórica textual sobre esta época salvo 
la estela de Merneptah, hijo de Ramsés II, que hizo erigir 
una estela para conmemorar su campaña victoriosa contra 
Libia y el país de Canaán en torno a 1210 a.C., en la que 
afirma «Israel ha sido devastado» (véase Supplément aux 
Cahiers Évangile n. 69, pp. 36-37).

En el siglo XI se constituye el reino del Norte.

933-911: fundación del reino por Jeroboán.

886-841: Omrí (886-875) y la dinastía de los omridas 
(Ajab: 875-853; Ocozías: 853-852; Jorán: 852-841).

841-747: Jehú (841-814) y su dinastía (Joacaz: 814-803; 
Joás: 803-787; Jeroboán II: 787-747; Zacarías: 747).

El reino del Norte (o Israel) es por aquel entonces mucho 
más importante que el del Sur (o Judá): su monarquía 
es más estable, su radio de acción más importante, su po-
blación más numerosa y su economía más próspera; el 
reino de Judá es en cierto modo su vasallo y su capital, 
Jerusalén, es solo una ciudad pequeña.

A partir del reinado de Menajén (746-737), Israel, el reino 
del Norte, tiene que pagar tributo al rey asirio Tiglat-pilé-
ser III (737).

En esta época habría que situar el comienzo de la predica-
ción de Oseas (¿Os 4–9?).

734-733: después de la guerra siro-eframita, Tiglat-pilé-
ser III avanza contra estos países y los asirios se adueñan 
de los primeros territorios del reino del Norte.

721: exilio y deportación. Tras un intento de rebelión contra 
Asiria, cae Samaría en la segunda expedición militar de Ti-

glat-piléser III. Fin del reino del Israel, que se convierte en 
una provincia asiria. El santuario de Betel no es destruido.

Una parte de la población del reino del Norte se refugia en 
el reino del Sur, en Jerusalén, y otra baja, sin duda, a Egip-
to. Betel, en el territorio de Benjamín*, sirve como lugar 
de memoria y de redacción de las tradiciones del Norte.

Es la ocasión para que se desarrolle el reino del Sur (Judá).

701: campaña de Senaquerib, comandante asirio. Asedia 
varios pueblos de Judá y llega hasta Jerusalén, que no será 
atacada.

640-609: reino de Josías. Un momento importante para la 
elaboración de la teología deuteronomista*, que seguirá 
desarrollándose durante y después del exilio.

597: primera expedición de Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia, contra Jerusalén; primeras deportaciones.

587: exilio. Segunda expedición de Nabucodonosor contra 
Jerusalén; segundas deportaciones y destrucción del Templo.

Una élite del pueblo (25%) es exiliada a Babilonia y otros 
huyen a Egipto. Una parte importante, esencialmente cam-
pesina, permanece en su territorio entre las ruinas de Jeru-
salén. Betel, relativamente respetada por las destrucciones 
de los babilonios, sirve de lugar de relectura y de combi-
nación de las tradiciones del Norte y del Sur.

537: primeros retornados tras el edicto de Ciro.

520-515: reconstrucción del Templo de Jerusalén. Diversos 
conflictos.

Inicios de siglo III: primera edición de la Torá.

Las tradiciones judeas del Sur dominan la redacción, pero 
se afirma la legitimidad de un lugar propio para las de 
Samaría como también con respecto a las de la Golah* 
egipcia.
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El Próximo Oriente antiguo

Según la geografía simbólica del Génesis, el padre Abrahán partió de Ur (Gn 11,28), y, subiendo el valle del Éufrates, llegó a Jarán (entre el Éufrates y el Tigris; 
Gn 11,31). Abrahán baja a Canaán (en torno a Siquén, Gn 12,5-8) y llega incluso hasta Egipto (Gn 12,10s). Jacob, «arameo errante» (Dt 26,5), baja también 
a Egipto (Gn 46). Anteriormente, pasa veinte años con Labán en Jarán (Gn 28,10), en la «llanura de Aram» (Gn 28,5-7), llamada también «Aram de los dos 
ríos» (Gn 24,10), que en este caso no se refiere solamente a la región de Damasco, sino a la zona del noroeste de Mesopotamia, entre los ríos Éufrates y 
Tigris. La trayectoria así trazada por el antepasado Abrahán prefigura y legitima la de los exiliados que regresan de Babilonia a Judea a partir del 537 a.C. La 
de Jacob evocaría más bien las relaciones entre Asiria y Canaán un siglo antes.
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I – El ciclo del antepasado  
del Norte, una memoria  

de resistencia

Con numerosos especialistas (Claus Westermann, Albert de Pury, etc.), consideramos que las tradiciones 
relativas a Jacob fueron organizadas muy pronto como un ciclo formado por tres secuencias y un epí-
logo:

• Los conflictos con Esaú y la partida para Jarán;

• Las relaciones con Labán el arameo;

• El reencuentro con Esaú tras el retorno;

• Epílogo: desde Siquén hasta Betel, un itinerario 
para reconocer el origen del pueblo de Israel y su 
Dios.

Se trata, por consiguiente, de una construcción lite-
raria que permite diseñar un itinerario relatando una 
compleja historia familiar. En este capítulo recorre-

remos este itinerario y exploraremos el mundo del 
personaje Jacob, en relación con sus vecinos, para 
descubrir la lógica que propone.

La construcción del personaje Jacob como héroe pro-
cede de una sucesión de conflictos incrustados unos 
en otros: conflicto entre Jacob y su hermano Esaú 
(Gn 25; 27; 32–33) que solo desemboca en una recon-
ciliación tras pasar por el conflicto entre Jacob y La-
bán el arameo (Gn 29–31), en cuyo centro se intro-
duce el conflicto entre Raquel y Lía (Gn 29,31–30,24).

Jacob y Esaú

El relato comienza en Gn 25,19 y se abre con una frase 
característica que aparece como un estribillo en el Gé-
nesis: «Esta es la familia de Isaac, hijo de Abrahán» (cf. 
p. 47). La trayectoria de Jacob se inscribe así en una 
historia familiar. El uso que de nuevo se hace de esta 

fórmula en Gn 36,1 («Esta es la familia de Esaú, que es 
Edom») permite delimitar la historia de Jacob entre la 
familia de Isaac, su padre, en Gn 24 y 26, y la de Esaú, 
su hermano, en Gn 36. Pero, entre estas dos fórmu-
las, la historia se complica desde el nacimiento.
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Nacimiento de gemelos.  
El derecho de primogenitura

En estos dos primeros episodios (Gn 25,19-34; 27), 
hallamos una serie de temas que se encontrarán a lo 
largo del ciclo.

Aparición de una nueva generación (Gn 25,19-28). 
El motivo de la esterilidad de Rebeca, la mujer de Isaac, 
retoma y precede a otros relatos centrados en torno 
a la falta de niños, pero está aquí mucho menos de-
sarrollado que en el caso de Sara (Gn 16; 18,1-15) o 
que en el caso de Raquel y Lía (Gn 30–31). Se resuel-
ve rápidamente, tras una oración de Isaac, con la lle-
gada de un par de gemelos, presentados enseguida 
como rivales: la rivalidad no se aborda desde la pro-
creación de las madres (Sara/Agar o Raquel/Lía), sino 
desde la perspectiva de los hijos, que luchan entre 
sí desde antes de nacer, lo que nos recuerda el caso 
de los gemelos de Tamar (Gn 38,27-30). Se trata, por 
consiguiente, de la historia de una nueva generación 
que comienza y no ya de la de Isaac, que desaparece 
inmediatamente del relato para reaparecer una vez 
en Gn 26, en una escena que repite un episodio prota-
gonizado dos veces por su padre Abrahán (Gn 12,10-
20; 20,1-18).

La rivalidad se anuncia a Rebeca mediante un oráculo 
que hace de ella la antepasada de dos pueblos: «Dos 
naciones hay en tu seno, dos pueblos se separarán de 
tus entrañas. Uno será más fuerte que el otro y el 
mayor servirá al pequeño» (Gn 25,23). Esta inversión 
del orden esperado (preeminencia del primogénito) 
rompe el orden familiar establecido y pone en mar-

cha un relato que se desarrollará en el capítulo si-
guiente, a iniciativa de Rebeca y de Jacob.

Pero ya el nacimiento establece las diferencias entre 
los «gemelos»: Esaú es caracterizado por dos rasgos 
físicos, «pelirrojo» y «velludo», mientras que Jacob es 
presentado con un carácter activo y agarrando el ta-
lón de su hermano, si bien este gesto no debe inter-
pretarse necesariamente como indicio de dominación.

El primogénito es un cazador que se adentra en el 
mundo salvaje de la estepa; notemos que los rasgos 
que se le atribuyen tienen en otras partes connotacio-
nes positivas: el otro único personaje bíblico «pelirrojo» 
es el joven y guapo David (1 Sm 16,12), y, en cuanto a la 
abundancia de pelo, es característica de la vestidura de 
los profetas Elías (Zac 13,4) y Juan el Bautista (Mt 3,4).

Jacob es calificado de chico «razonable» (v. 27; ¿de-
bería traducirse por «civilizado»?) que prefiere el 
mundo doméstico de las tiendas. Este chico que sabe 
razonar demostrará rápidamente que puede sacar 
provecho de todas las situaciones.

La compra del derecho de primogenitura (Gn 25,29-
34). El narrador hace pasar los años muy velozmen-
te para llegar a una nueva confrontación de los dos 
hermanos. Pero, en este caso, Esaú se acercará 
más bien a la figura del hombre salvaje, como Enki-
du en la epopeya mesopotámica de Gilgamés, un 
guerrero forzudo pero incivilizado (tablilla I, colum-
na II, líneas 35-37).1 Las diferencias observadas en el 

1 Véase Florence MALBRANT-LABAT, «Gilgamesh», Supplément aux Cahier 
Évangile n. 40 (1982), pp. 9-10.
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nacimiento adquieren con este episodio una con-
notación más intensa: negativa para Esaú (note-
mos que nunca es designado como «primogénito») 
y positiva para Jacob.

Lo que se esbozó desde el nacimiento es ahora 
mostrado por un narrador que dirige la mirada y la 
evaluación del lector. El pastor del mundo domésti-
co obtiene lo que quiere del cazador de las estepas 

Los nombres de Esaú y de Jacob

En el relato de su nacimiento encontramos la siguiente 
interpretación de los nombres de Esaú y Jacob:

Gn 25 24 Cuando se cumplió el tiempo en el que tenía que dar 
a luz, unos gemelos se encontraban en su seno. 25 El primero 
que salió era pelirrojo, totalmente velludo, como una piel de 
animal: se le llamó Esaú. 26 Su hermano salió después, la 
mano agarrada al talón de Esaú: se le llamó Jacob.

• Desconocemos la etimología del nombre Esaú. En efec-
to, la explicación mediante sus características físicas 
(«pelirrojo» y «velludo») hace referencia a otros dos 
nombres que están asociados con él: Edom y Seír. «Pe-
lirrojo» (‘admônî, utilizado en 1 Sm 16,12 y 17,42 refe-
rido a David), remite a «Edom» (Gn 25,29; 36,1.8), la 
región al este del Jordán, al sur del territorio de Judá, 
caracterizada por el color rojizo de sus montañas. «Ve-
lludo» (se’îr) remite a la zona montañosa de Seír, dentro 
de Edom, donde se establece Esaú (Gn 33,14-16).  

Vemos, así, cómo él, desde el comienzo del relato, es 
relacionado con un grupo que nada tiene que ver con las 
regiones y el reino del Norte.

• El versículo 26 deriva el nombre Jacob, Ya‘aqov, del 
término ‘aqev (‘talón’) y del verbo ‘aqav (‘agarrar’ o 
‘atrapar’ por el talón, cf. Job 18,9), que, en sentido figu-
rado, se traduce por ‘suplantar’ o ‘usurpar’ (Gn 27,36; 
Os 12,4).

No obstante, Jacob es sin duda una forma abreviada de un 
nombre teóforo*: Ya‘qob’el, que significa ‘que [el] dios 
proteja’. Es también la raíz verbal sobre la que está forma-
da el nombre Ajab, rey de Israel.

Es un nombre muy antiguo: aparece en el siglo XVI a.C. en 
Egipto con referencia a los jefes siropalestinenses deno-
minados «hicsos» (un término con el que los egipcios de-
signaban a los «jefes de países extranjeros»); estos «reyes» 
semitas, procedentes del este, se aprovecharon, entre 1650 
y 1550, de un período de luchas intestinas de las dinastías 
egipcias para reinar sobre una parte del delta del Nilo, 
donde fundaron una capital: Avaris. Los sellos hicsos men-
cionan a un Yakub-har (o Yakub-Baal, o bien Yakub-El), 
en los que se apela a la protección (‘aqav) del dios de la 
montaña Baal o El.

La expulsión de estos extranjeros semitas por Amosis ha-
cia el 1550 tiene quizá relación con la redistribución de los 
clanes en la región de Canaán y los territorios vecinos, 
aunque no puede establecerse ningún vínculo directo entre 
este Yakub de los hicsos y el Ya‘aqov de los textos bíblicos.

Fig. 1: Sello escarabajo de los 
hicsos de los siglos XVII-XVI a.C. 
encontrado en Šiqmona (Haifa) 
en el que se evoca a un «hijo de Ra 
[sol]» calificado como «Ya‘qab 
haddu» [dotado de vida].
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en un relato que se presenta como una caricatura, 
forzando el carácter hábil y astuto de uno y el as-
pecto «brutal» del otro; el Esaú presente aquí es di-
ferente del que encontramos en el capítulo 27, don-
de aparece llorando por la bendición perdida. Su 
nombre, «Edom», recibe una nueva justificación, 
vinculada al color rojo, el de un potaje —lo que no 
está exento de ironía.

La palabra bekora que designa el derecho de primo-
genitura es más bien rara en el Antiguo Testamento. 
Solo aparece en Gn 27,36; Gn 43,33; 1 Cr 5,1.2 y Dt 
21,17. Se repite tres veces en el centro de este relato 
(Gn 25,31.32.33) y una vez en la conclusión (v. 34), 
constituye su eje central.

Robo de la  
bendición y huida

Gn 27 retoma varios temas de Gn 25 de manera 
más desarrollada o teatralizada: rivalidad de los 
hermanos, superioridad del menor, el cazador ve-
lludo preferido por su padre y el otro, que perma-
nece cerca de las tiendas, preferido por su madre. 
El oráculo de Gn 25,23 se confirma: el menor se 
hace con el puesto del mayor. Pero, durante todo 
este episodio, los dos hermanos no están nunca 
presentes simultáneamente. Cada uno es elegido 
por uno de los progenitores (los pronombres pose-
sivos, en los vv. 5, 8, 11, 21 y 27, subrayan el favo-
rito de cada uno). Los dos están llamados a jugar 
un papel en una escena organizada por los proge-
nitores que aparecen apoyados por una palabra 

divina (26,23-24 en el caso de Isaac y 25,23 en el 
caso de Rebeca) y, por consiguiente, legitimados 
en su iniciativa.

El relato está muy elaborado, con casi la misma can-
tidad de versículos para explicar la artimaña (vv. 6-13) 
que para contar su realización (vv. 14-27). Pone en 
juego los cinco sentidos (vista, oído, olfato, gusto y 
tacto) en un ritual muy preciso:

• una fórmula de autopresentación para una pri-
mera identificación (v. 19);

• una ofrenda de comida y de vino al patriarca 
(v. 25);

• un beso (v. 26);

• la identificación física del hijo proclamada por el 
padre como su primogénito (v. 27);

• la proclamación de la bendición (vv. 28-29).

Podríamos ver aquí una huella de un antiguo ritual 
de transmisión patriarcal de continuidad del linaje en 
presencia del dios de los antepasados; un acto de 
traspaso de poder, que cambia por completo el es-
quema de elección.

La bendición consta en primer lugar de una petición 
de fertilidad (v. 28: agua, tierra, abundancia de trigo 
y de vino) seguida de una fórmula mágica, en la tra-
dición de las fórmulas de execración y de maldición 
(v. 29), pero sobre todo de la mención del someti-
miento de los pueblos (v. 29), donde volvemos a en-
contrar los verbos «servir» y «postrarse»: «Que los 
pueblos te sirvan y que las poblaciones se postren 
ante ti», con el mismo vocabulario que en el oráculo 



11

de Gn 25,23. Y hallamos además la frase: «tú servi-
rás a tu hermano», que Isaac pronunciará en forma 
de bendición para Esaú.

Este asunto de la bendición es el hilo conductor del 
capítulo y del conjunto del conflicto entre Jacob y 
Esaú. Después de haber cedido su derecho de pri-
mogenitura, su bekora, se deja robar ahora su 
bendición, su beraka (Gn 27,35); la raíz del verbo 
«bendecir» acompasa todo el capítulo 27 (vv. 4,7, 
10, 19, 23, 25, 27, 29, 31, 33, 34, 35, 36, 38 y 41): 
puede notarse por lo demás que ya aparece tres 
veces en el capítulo precedente en relación con Isaac 
(Gn 26,3.12.24). 

Ahora bien, esta bendición es una especie de obje-
to: es algo muy concreto y no puede recuperarse o 
adjudicarse de nuevo. Incluso usurpada, puede ser 
operativa.

La opción tomada por la madre da una legitimidad  
a Jacob, con la posibilidad de ser elegido y bendecido; 
el conflicto con su hermano es gestionado con una 
violencia contenida, organizada, «civilizada», que ha-
cen ineficaces las lágrimas y la cólera indómita de 
Esaú, apoyado por un padre engañado.

El narrador omnisciente comparte lo que sabe con el 
lector y lo lleva a sentirse cómplice, con él, de Rebeca 
y Jacob frente a Isaac y Esaú, que no tienen el mismo 
nivel de información. El lector ve todo desde la pers-
pectiva de los «impostores» y, por consiguiente, se 
ve impulsado a mirar más favorablemente a Jacob y 
a Rebeca. Es una historia que hace reír más a quienes 
se identifican con Jacob, frágil pero astuto, que a 

quienes se reconocen en la descendencia de Esaú, 
fuerte pero tosco.2

Jacob se postra ante el patriarca, pero no lo venera: 
el representante de la tradición no es sacralizado. El 
relato mezcla ironía y ritual para permitir a los lec-
tores una toma de conciencia, un retorno a su com-
plejo origen histórico y político.

Notemos que, en esta tradición del Norte, es Rebeca 
la que evalúa las situaciones, toma la iniciativa y da 
los consejos: ya había tenido un mal presagio con la 
lucha de los dos hijos en su seno y había ido a «con-
sultar» a YHWH (un término técnico poco utilizado 
con una mujer como sujeto).

En dos ocasiones se lamenta diciendo «¿por qué?» 
(Gn 25,22; 27,46). Aparece como una protagonista 
importante de estos relatos.

La huida de Jacob se explica, en Gn 27,41-45, por la 
necesidad de distanciarse de la cólera amenazante 
de Esaú; una vez más, es Rebeca la que está en el 
origen de esta iniciativa. Al igual que hizo venir a Ja-
cob (Gn 27,5-10), es también la que le hacer partir 
(Gn 27,42-45).

Retorno y reencuentro

La partida de Jacob debía durar solamente algún 
tiempo, según Rebeca. Sin embargo, no regresará 
hasta después de una larga estancia de veinte años 

2 Véanse los comentarios de Jean-Louis SKA, «Nuestros padres nos conta-
ron», Cuadernos Bíblicos n. 155 (2011), pp. 20, 35, 55, 62, 85.
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con Labán y no volverá a ver a su madre (el texto de 
Gn 35,29 dice expresamente que, reconciliado con su 
hermano, enterró a Isaac, pero la muerte de Rebeca 
solo se menciona en Gn 49,31).

Durante las dos etapas de la reconciliación (Gn 32,1-
22 y 33,1-16), Esaú vive en el «país de Seír, en los 
campos de Edom», allí donde debe encontrarse se-
gún su propio nombre (Gn 32,4 y 33,16). Estas dos 
etapas sirven de marco al relato del combate noc-
turno en el Yaboc (Gn 32,23-33), donde Jacob recibirá 
un nombre nuevo, Israel. Así pues, irá a reencontrar-
se con su hermano como Israel.

En todo este conjunto, es importante observar la 
dualidad. Jacob da al campamento (militar) donde 
acampa un nombre que incluye la dualidad: Maja-
náin (‘doble campo’ o ‘doble ejército’). Jacob divide 
sus posesiones en dos grupos, quedándose él con sus 
dos mujeres y sus dos sirvientes. Se encuentra con 
unos mensajeros de Dios (Gn 32,2) y después envía 
mensajeros a su hermano, al principio con un men-
saje para él (vv. 4-7) y posteriormente con una 
ofrenda (vv. 14-22).

Entre los dos envíos a Esaú, Jacob ruega a su Dios  
(vv. 10-13), admite su miedo, pide ayuda («Por favor, 
¡líbrame!», v. 12), y relee el pasado, en particular lo 
ocurrido en Betel, un acontecimiento sobre que el 
volveremos más adelante.

En 33,11, la ofrenda enviada a Esaú, designada como 
un regalo (minhah) en 32,22 y 33,10, recibe por parte 
de Jacob un nuevo significado que da sentido al con-
junto del relato. Después de los dos envíos, la lucha 

nocturna en el Yaboc, en la que en esta ocasión Ja-
cob recibe una bendición (32,23-32), ha invertido el 
curso de los acontecimientos y permite, finalmente, 
el reencuentro cara a cara de los dos hermanos.

En la petición hecha a Esaú: «Recibe de mí el benefi-
cio que te ha sido proporcionado» (33,11), Jacob em-
plea de nuevo el vocabulario de la bendición (beraka); 
se trata, por consiguiente, de la bendición que ofrece 
a su hermano después de habérsela robado en Gn 27. 
Así pues, el conflicto iniciado en Gn 25–27 puede 
ahora llegar a su fin.

Cada uno vuelve a encontrar su lugar. La inversión 
entre el grande y el pequeño, anunciada y después 
planificada en los primeros episodios del relato, es 
ahora repetida y superada; Jacob regresa rico y po-
deroso pero está lleno de miedo; en su oración se 
califica de «demasiado pequeño» y «siervo» de su 
Dios al dirigirse al encuentro con su hermano (32,11). 
Llama a este último «mi señor [Esaú]» (32,5.6.19; 
33,8.13.14.15) y se designa a sí mismo como «tu 
siervo [Jacob]» (32,5.19.21; 33,5.14).

El beso que Esaú da Jacob (Gn 33,4) equilibra el pri-
mer beso mencionado, el de Jacob (a Isaac) hacién-
dose pasar por su hermano Esaú (27,26).

Jacob trata ahora de «encontrar gracia a sus ojos» 
(Gn 32,6; 33,5.8.10.15) al verlo «cara a cara» (32,21; 
¡«… como un dios», en 33,10!), instaurando de este 
modo una nueva relación con su hermano reencon-
trado, a quien deja en esta ocasión que tome la ini-
ciativa.



13

Pero antes de poder resolver el conflicto con su her-
mano Esaú el edomita, establecer con él una relación 
diferente y rediseñar el triángulo entre Jacob, Esaú y 

Dios, gracias al paso por el Yaboc, Jacob tuvo que ir al 
encuentro de Labán el arameo en Jarán para que 
fuera posible este regreso.

Jacob y Labán el arameo

Si Esaú el edomita lleva al antepasado Jacob a si-
tuarse con relación a su hermano del Sur, sus aven-
turas con Labán lo llevan al otro lado del Jordán, 
hacia el noreste, a Jarán, lugar de paso importante 
para Abrahán y donde se deciden las relaciones con 
los arameos y posiblemente con los asirios (Gn 29,1-
30; 31).

Así pues, es en la Transjordania donde Jacob, solo y 
fugitivo, fundará una familia y se convertirá en el je-
fe poderoso de un clan.

Llegada y matrimonio

Gn 29,1-30 consta de dos episodios, que quieren pre-
cisar las relaciones y el lugar de Jacob en la «casa de 
Labán».

El encuentro con un pariente (Gn 29,1-14). En las 
primeras tradiciones del reino del Norte, el motivo 
del viaje de Jacob se explica del siguiente modo: Esaú 
trata de vengarse del robo de su bendición, Rebeca 
se da cuenta y toma la iniciativa de alejar a Jacob. 
Ella lo envía lejos, a casa de su hermano Labán el 
arameo. Así que la importancia del parentesco entre 

Jacob y Labán se resaltará de diferentes maneras 
(Gn 27,41-45).

En primer lugar, el narrador subraya intensamente 
estos vínculos de parentesco mencionándolos nu-
merosas veces en Gn 29,1-14. Por otra parte, Ja-
cob quiere encontrar a Labán, no a Raquel, en la 
primera parte del relato (vv. 1-14); hace tres descu-
brimientos (el pozo, los pastores y Raquel) pero es 
siempre a Labán a quien busca. Y en el v. 10, que 
nos cuenta su primer gesto con Raquel, es igual-
mente al primero a quien se menciona por tres ve-
ces: «Labán, el hermano de su madre». Al concluir-
se el encuentro con la afirmación de Labán: «Tú 
eres ciertamente mis huesos y mi carne», el lector 
constata que el fugitivo Jacob ha encontrado una 
familia.

Es más, el intercambio de besos, como afirmación 
de parentesco, se inscriben en la línea de aquellos 
dados en los episodios relativos a Jacob y Esaú: el 
beso de Jacob (disfrazado de Esaú) a Isaac (Gn 27,26) 
y el beso de reconciliación dado por Esaú a Jacob 
(33,4). Aquí, de nuevo, nos encontramos con dos 
besos: el que Jacob da a Raquel (29,11) y después el 
que Labán le da a él (v. 13). El beso volverá a apa-
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recer al final de la secuencia Jacob-Labán, en la que 
Labán, inicialmente en conflicto con Jacob por la 
huida de este, se lamenta de no haber podido be-
sar a sus hijos y a sus hijas (31,28); pero, tras la 
alianza realizada con Jacob, Labán puede finalmen-
te realizar este anhelo y dar un beso de despedida 
a sus hijos e hijas (32,1).

Todos estos intercambios de besos permiten ratificar 
la evolución de las relaciones familiares. Así pues, el 
beso que da Jacob a Raquel en Gn 29,11 debe enten-
derse como un gesto de reconocimiento de su per-
tenencia a la familia y como la constatación de la 
entrada de Jacob en una nueva red familiar.

Encontrar un lugar en la familia (Gn 29,15-30). 
Una vez que Jacob ha entrado en la «casa» de Labán, 
Jacob tiene que encontrar en ella su lugar y su esta-
tus. Este es el tema de la segunda parte del relato que 
trata más específicamente del matrimonio de Jacob e 
incluso de su doble matrimonio (Gn 29,15-30).

Estos matrimonios están enmarcados por un tema 
ya desarrollado en el conflicto con Esaú, el de saber 
quién debe servir a quién: «¿Me servirás gratuita-
mente porque tú eres mi hermano?», pregunta La-
bán a Jacob (v. 15). Para hacer esta pregunta utiliza 
la misma fórmula, poco frecuente (haki, ‘¿es por-
que?/¿se debe a que?’), que Esaú en 27,36 («¿Es 
porque se llama Jacob por lo que me ha suplantado 
dos veces?»), lo que nos permite poner en paralelis-
mo estas dos preguntas sobre el estatus de Jacob. 
«Yo te serviré siete años por Raquel», propone Ja-
cob (v. 18). «Y Jacob sirvió siete años por Raquel», 

informa el narrador (v. 20). «¿No te he servido siete 
años por Raquel?», protesta Jacob (v. 25). Ahora es 
Labán quien propone: «La otra te será dada por el 
servicio que me seguirás haciendo durante otros 
siete años» (v. 28). Y el narrador confirma en el  
v. 30: «Él sirvió de nuevo a Labán durante otros sie-
te años». Jacob se encuentra, por tanto, en la posi-
ción de sirviente, mejor ciertamente que la de fu-
gitivo, pero aún bien lejos de la anunciada en la 
bendición robada. Se trata solamente de una etapa 
en el camino que debe recorrer.

El engañador engañado. «¿Qué me has hecho? 
¿Por qué me has engañado?», pregunta Jacob a La-
bán (v. 25). Este «¿qué me has hecho?» evoca las pa-
labras del faraón a Abrahán (Gn 12,18) y de Abimélec 
a Isaac (Gn 26,10) al descubrir el engaño que consiste 
en hacer pasar a su mujer por su hermana. Para des-
cribir el engaño utiliza un verbo de la misma raíz (ra-
mah) que la expresión usada por Isaac (mirmah) 
cuando descubre en 27,35 que Jacob ha tomado la 
bendición de Esaú.

No obstante, comparando este episodio con el rela-
to del robo de la bendición, se suscitan algunos ecos: 
también aquí se produce una suplantación, pero ¡es 
la mayor la que ocupa el lugar de la menor! Al igual 
que el hermano «falso» se presenta ante su padre 
(Gn 28,18), Labán hace entrar a la «falsa» hermana 
en la tienda de Jacob la noche de bodas (Gn 29,23). 
Al igual que Isaac, casi ciego, no estaba en condicio-
nes de distinguir entre sus dos hijos, de igual modo 
Jacob no ve en la noche que no es Raquel aquella 
que le ha sido dada. En cambio, si en el caso de Isaac 
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se evocan todos los sentidos en su intento fallido de 
reconocer a Esaú, nada se dice al respecto en el caso 
de la noche de bodas. Y si Jacob contaba con el apo-
yo incondicional de su madre para el robo de la ben-
dición, ahora se encuentra totalmente solo en la 
casa de Labán. El matrimonio, como la bendición, 
no es reversible ni susceptible de ser anulado. Aquí, 
de nuevo, el narrador pone al lector al corriente del 
engaño antes de que sea descubierto, haciéndolo en 
esta ocasión cómplice de Labán y no de Jacob. Pero 
insiste en la sorpresa de Jacob, haciendo partícipe al 
lector de su emoción y no del triunfo de Labán.

El engañador es engañado. Labán parece jugar con 
los mismos medios que Jacob y se muestra más as-
tuto que él. El relato siguiente permitirá a Jacob to-
marse la revancha.

Enriquecimiento de Jacob

A partir de este episodio el viento se vuelve favorable 
para Jacob, que se situará en una posición más ven-
tajosa que la de ser sirviente de Labán (Gn 30,25-43).

Gn 30,25-26 funciona de bisagra en el relato. Por una 
parte, reaparece dos veces en el v. 26 la palabra clave 
de la raíz «servir», retomada una tercera vez en el  
v. 29, lo que anuncia un nuevo desarrollo sobre este 
tema fundamental en el relato. Le sigue inmediata-
mente la reaparición del tema de la bendición, una 
bendición que se ha extendido como por contacto de 
Jacob a Labán: «El Señor me ha bendecido por tu cau-
sa» (v. 27), una afirmación retomada por Jacob (v. 30).

Por otra parte, aparece aquí un tema adicional, el del 
deseo de Jacob de regresar a su país, justo después 
del nacimiento de José, el primer hijo de Raquel. Este 
regreso no se llevará a cabo hasta Gn 31, tras una 
nueva negociación con Labán con respecto al pago 
debido a Jacob. «¿Cuándo trabajaré yo también para 
mi casa?», pregunta Jacob; el narrador responde en 
un versículo conclusivo: «Jacob prosperó muchísimo: 
tenía siervos y siervas, numerosos rebaños, y tam-
bién camellos y asnos» (v. 43).

El episodio está enraizado en el mundo de los cria-
dores de ganado menor. Está caracterizado por nu-
merosos juegos de palabras sobre las semejanzas 
entre los animales y su propietario; así, por ejem-
plo, los animales de piel blanca son entregados a 
Labán, cuyo nombre procede de una raíz hebrea 
que significa precisamente «blanco». Los animales 
«moteados» evocan por asonancia el nombre de 
Jacob. El relato no carece de ironía al describir un 
juego de poder complejo entre un rico poderoso  
—que piensa, una vez más, en engañar al más débil 
que está a su servicio— y un pequeño astuto que 
termina ganándole a base de procedimientos má-
gicos y de ingeniosidad.

Para fundar una «casa», Jacob debe ante todo contar 
con un rebaño propio; Jacob transforma lo que perte-
nece a Labán para hacerse propietario. Ahora bien, al 
conseguir la propiedad del ganado, él conquista tam-
bién la propiedad de sus mujeres, hijas de Labán, y de 
sus hijos: la constitución del grupo de animales es una 
especie de parábola de la constitución del grupo huma-
no que va a separarse de Labán y partir con Jacob.


